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E L EDITOR» 

Ltas célebres cartas de Abelardo y Heloisa 
han interesado siempre á todo género de 
personas, tanto piadosas como profanas. Ca
da uno las ha mirado con ojos diferenfes-i 
pero el filósofo christiano no puede menos 
de ver en ellas la prueba mas sensible da 
las verdades , que la revelación divina nos 
lia dado de la naturaleza del hombre in
terior. E n vano se cansan los filósofos en 
averiguar y explicarnos la causa de la lu
cí, a de las pasiones y la r a z ó n , reconocida 
por todos, confesada por Ovidio , y mas cla
ramente por San Pablo. JS'adie en efecto 
Ja explica mejor que los Sagrados Escr i 
tores ; por lo qual con razón se ha es
crito , que aunque el pecado original pa
rezca incomprehensible al hombre , todavía 
el hombre es mas incomprehensible á si 
mismo sin el pecado original: y es seguro 
que de ningún otro modo se comprehende 

• mejor como pueda haber en el hombre en
tendimiento claro y voluntad perversa , ra
zón desengañada y mal inclinada voluntad, 
como á cada paso lo vemos, que con la 
doctrina del Evang elio. L a concupiscencia,. 

.« sea el apetite depravado y rebelde, que 
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el primer pecado causó, origina pues esím 
continua oposic ión, que cada uno siente 
dentro de s í , y por la qual cada uno pue
de decir con el Apósto l ; , , / / 0 ' hago el 
^hien que juzgo bueno, sino el mal que 
-,aborrezco y condeno...- Juzgo bien de la 
5,Zej de Dios según el hombre interior; 
.,pero veo otra ley en mi mismo apetito , 
^que contradice á la ley de mi espír i tu , % 
5,?7ze lleva cautivo en seguimiento de la ley 
¿,de pecado. Desventurado yo, g y quien 
s,me podrá librar de la maldad mortal de 
2,este c u e r p o . L a gracia divina, he 
a q u í la que da la victoria á la razón : su 
menosprecio dexa triunfar á las pasiones que 
nos hacen la guerra, y que los Autoret 
j iscét icos explican baso el nombre de car
ne, siguiendo la letra de los sagrados l i 
tros. 

Por no escuchar los divinos llamamien
tos , y menospreciar los consejos de la gra
cia , Abelardo y Heloisa se engañan á s í 
mismos, y confiando en su r a z ó n , y aun 
en sus austeridades , se fatigan en vano, 
y su pas ión íes hace á veces delirar en sus 
Cartas, sin que puedan hablar en razón, 
sino en aquellos momentos en que un rayo 
de la gracia les ]alumbra. L a penitencia, la 
vida retirada, dexan dos enemigos venci
dos; pero la carne queda, las pasiones nos 
acompañan siempre, y nuestra depravada 
naturaleza se dexa siempre vencer, si la 
divina gracia no es en nuestra ayuda. Lt 
•racifn es, pues, el mas eficaz remedí* e* 



indispensable; ú orar, esto es, 6 pedir á 
Dios los auxilios de su gracia , ó ser vícti- , 
ma de la concupiscencia y la ley del peca-' 
do. Abelardo y Heloisa viven la vida /«a-
nást ica , ella es el camino mas seguro de la 
ley de Christo ? poro sin su gracia el Mon~ 
ge, (¡Miro el mundano, cae en los lazos de 
sus interiores enemigos. Las pasiones son 
siempre temibles, y el desgraciado que se 
ilzxa arrastrar do sus atractivos, viene á 
ser despojo de su furor. Abelardo y Elo'íaa 
saben la moral evangé l i ca , y Teólogos y 
£ s criturarios están ciegos con toda su ins
trucción guando escuchan su amor y sus 
deseos. Después de tan terribles exemplos 
2 qué diremos de la razón ? Que la razón 
sola nada puede, sino escacha los divinos 
llamamientos. Hoy mas que nunca es me
nester poner en claro esta verdad , qne des
truye la moral de los filósofos impíos; y 
el joven christiano sacará de la lectura de 
estas Cartas amorosas, que la pas ión ar-
raygada es casi invencible; que la que ha
ce la desdicha de Abelardo y Heloisa es 
una de las mas temibles en la juventud: 
que en qualquiara edad es necesaria la di
vina gracia para vencerlas todas • que la 
penitencia y el retiro son unos eficaces me-
dios para conseguirlo ; pero que si la ora
ción no nos alcanza la gracia celestial t 
nunca podremos triunfar de ninguna de ellas. 
¿Mas donde voy? el mo.ivo que me anima 
á dar á luz estas Cartas, me ha hecha 
tüceder hablando de una materia superior 
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d mis luces , aunque conforme al deseo que 
he tenido de que el públ ico las lea con el 
escarmiento y fruto qne pueden producir. 
Hoy que se confia mas en las luces del en
tendimiento, que en la gracia de Jesu-Chris-
to, no será inút i l publicar unos exetnplos 
•que son una prueba bien sensible y real de 
los perjuicios de tan errada práct ica y doc
trina. 

Con el mismo objeto se han puesto las n 
tas que l lamarán á su lectura, con las ci
tas de sus correspon tientes números. 

Nada digo del mérito literario de estas 
E p í s t o l a s , que tienen seguramente una lo
cución y versificación f á c i l , y valentía y 
expresión particularmentt en los versos de' 
Helo i sa , porque como queda dicho, mi á n i 
mo principal no es presentarlas al públ ico 
baxo este punto de vista. Las aficionados á 
l a poesía dis t inguirán su mérito como les 
parezca, sin necesidad de mis prevencio
nes; y se h a r á n cargo de iodo. 



R E S U M E N 

D E L A V I D A 

D E A B E L A R D O . 

Jpedro Abelardo nació en Franc ia el añé 
de 1079 en Ia Provincia de la B r e t a ñ a , a 
quatro leguas de N á n t e s : cult ivó las letras 
desde su niñez , J fué á estudiar á la Cap i 
ta l con Guil lermo Champeaux, sabio Teó lo 
go , cuya reputación y orgullo abatió bien 
presto. Tomó conocimiento con una jóven l l a 
mada Heloisa ó Luisa , nombre derivado d© 
fíeloy , que significa Divinidad ; y en ver
dad ella era un prodigio de talento y de be
l leza. Estas dos personas bien conocidas en 
su siglo por las luces de su espíritu , y por 
l a sensibilidad de su alma , se vieron y ama
r o n , y habiéndose jurado un amor eterno, 
tomaron las medidas, para entregarse sin pe
l igro á su pasión. 

Ildoisa v iv ia con Fu lbe r t , Canónigo de 
P a r í s , su rio y tutor; quien aceptó sin du
dar ei partido que le hizo Abelardo de tomar 
un quarto en su casa , pagándole una pen
s i ó n , y de instruir á Heloisa. Fulbert tuvo 
l a cendescendencia de permitir al Preceptor 
pasar con Heloisa noche y d i a , y aun de 
castigarla quando era indócil a sus lecciones. 



IJOÍ amante* se aprovedharon de esta libet*-
t ad , y vivieron felices en los brazos del amor. 
Mas este comercio secreto se hizo público, 
y Fulbert lo .descubrió por unas cancioues 
que le hacian cantar , de las que en fin adi
v inó el misterio, y echó á Abelardo de su 
casa. s . 

Entretanto Heloisa se halló en cinta, de 
Jo que hizo sabedor á su amante, que 
dispusp robar la , y la envió á casa de un. 
de sas hermanas á Bretaña , cuyo suceso lle
nó de dolor y solera al Canónigo : para apa
ciguarle prometió Abelardo casarse con He
loisa ; pero por un exceso de amor singular, 
queriendo esta ser mas bien la dama que l a 
muger de Abelardo, se resistió por mucho 
tiempo á ello , hasta que á repetidas instan
cias de Abelardo , consintió en el matrimo
nio , que efectivamente se celebró en secre
to muy de mañana , y en presencia de po
cos testigos, en una Iglesia de Paris. Mas 
para tenerlo en silencio, entró Heloisa por 
dirección de su amante en el Convento de 
A r g e n t e v i l , donde andaba con hábito de R e 
ligiosa , y donde negaba en la ocasión , has
ta con juramento, que Abelardo era su es
poso. 

Fu lbe r t , creyendo por esto que aun se 
Je engañaba , formó é hizo executar el afren
toso proyecto bien sabido, con el que e l 
amante dexá de ser hombre: unos malvados 
introducidos de noche en casa del infeliz 
Abelardo, le reduxeron al estado de O r i 
gines. Fulbert pagó el atentado con la con-
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•fiseaclon <3e SHS bienes, y los executores 
con ¡a pena del talion. 

N o es posible expresar el dolor de / /e-
lo'isa, quando supo esta horrible nueva: Abe
lardo curado de su herida, fué á ocultar sn 
vergüenza en el Claustro de San Dionis io , 
y tomó el hábi to de Religioso, obligando á 
Heloisa á seguir su exemplo. 

Algún tiempo después de su separación, 
una carta de Abelardo, dir igida á nn ami
g o , que contenia la historia de sus desgra
cias , cayó en manos de Heloisa: este es
crito despertó toda su ternura, y ocasionó 
las famosas cartas que tenemos de ellos , y 
«¡ue piman tan vivamente los combates Üe 
su violenta pasión. 

Después de moches pesares, persecucio
nes y reveses % los amantes se reunieron en 
Paracleto, nombre que Abelardo babia da
do á una especie de hermita que habia fun
dado en C h a m p a ñ a , la que vino á ser des
pués un Convento de Monjas , del que He
loisa fué la primera Superiora. 

Abelardo pasaba al l í una parte del ario, pe- ' 
ro la calumnia los persiguió hasta en esta 
soledad, y los dos amantes se vieron o b l i 
gados á decirse un á Dios eterno. 

Abelardo mur ió en el Priorato de San 
^Taiceio á a i de A b r i l de 114a, de edad 
de 63 años : su cuerpo fué enviado á He
loisa , quien le en te r ró en el Paracleto. 
Hiloisa murió de la misma edad el año de 
1164, y fué enterrada, siguiendo su l í l t i -
Éw voluntad, en el sepulcro de su airma-

» 



te. Uno y otro fian dexado monumentos tiev-
nos é inmortales de su espíritu , de su eru
d i c ión , de su gusto y de sus iníbrí.i:riios. 

L a Epístola siguiente es una Imuacitr» 
amplifisada y poética de su historia. 



HELOISA. 
A 

i Lh . 

E n esta silencioso y triste a í v e r g u s , 
de la inocencia venerable as i lo , 
donde reyna la paz sincera y justa 
en sosegado y placido ret i ro, 
y la vi r tud austera y penitenta 
sugeta á la razón el a lvear io , 
¡ q u é tempestad! ; qué horror inesperado 
vuevle a turbar el corazón tranquilo 
de esta débil muger I ¡ que nueva llama 
*e avivs^ en lo interior dal pecho t i b io ! 
i -pien renueva mi ardor n ai apagado i 



A m o r ! cruel amor! tu fuego ant igüe 
empieza á renacer en mis entrañas 
después de tantos años ; qué d e l i r i o ! 
¡ infe l iz Elo'isa! ya pensabas 
haber de airiOr el fuego sacudido, 
¿ y aun amas, y conservas encubierto 
de engañosa ceniza un fuego vivo ? 
¡ Oh Abelardo \ oh placer ¡ oh dulce nombrt! 
Estos rasgos de mi tan conocidos, 
eíta car ta , estos tristes earacteres 
por tan preciosa mano dir igidos, 
cien veces y ctras tantas 
a ini .''morosa Loca los aplico; 
s i , Abelardo, cien veces y otras tantas; 

Abelardo) mi b i e n ! pero qué d igo ! 
¿ y en esta soledad tan tierno nombre 
l i e atrevo á prenunciar y aun escribir lo? 
Perdona Dios benigno; á tus altares, 
iíimenso Dios , me postro y sacrifico. 
Tú ley , tu ley terribie me prohibe 
t í c r l b i r al espeso mas querido; 
¿yjklo' i ía obedece tu mandato? 
pe ro , que en vano á resistir me animo: 
si el corazón me dicta las palabras, 
g como podrá la pluma resistirlo ? 
Oh triste soledad ; oh 1 error .' oh claustros! 
prisiones infelices del destino , 
mármoles insensibles, piedras duras, 
pues no os puede ablandar el dolor «aio, 
yertas cenizas , cujas stmbrtis frias 
aplacamos con flores y ern imnes, 
¡quien fuera qual vosotras insensible! 
E n vano desde el t ren» del Empí reo 
» * l lama todo un Dios , mi pscho cede 



á« la aaturalezs al yugo- indigno; 
en rano invoco al cielo en mi socorro, 
l a ó r ae ion . las pisgarias, los c i l i c i o s , 
mi llanto y coafasion no son bastaatei 
para aplacar la llarna que respiro. 
Apenas vieron mis turbados ojos 
l a darta que escribistes á ta amigo , 
en aquel mismo instante , oh Abe lard» , 
ge reuoTÓ el dolor de mi mart ir io: ; 
acíi á mis solas te contemplo y veo , 
y á veces me parece que te m i r o , 
con placentero y alagüeño ros t ro , 
l a cien ceñida de amoroso mi r to ; 
gustoso y satisfecho, entre mis bracos 
rendir al Dios de amor tus sac r iñc ios ; 
otras te miro solitario y tr is te , 
cubierto de cadenas y c i l ic ios , 
pá l ido el color y el rostro hermoso, 
eon ayunos y lágr imas marchito, 
en la quietud del ignorado claustro 
buscando en los altares el arrimo ; 
a l l í la santa rel igión opuesta 
á nuestro amor , intenta desunirlo, 
y «ortando cruel con violencia 
lazos con tanto amor y tiempo unidos, 
quiere hacer de Abelardo y Eloísa-
dos seres olvidados de si mismos. 
| Y podremos, podremos sin desdoro 
menospreciar lo mismo que quisimos, 
abandonar la fe, el amor, la gloria 
y el bien con tantas panas adquirido ? 
N o Abelardo , no puede tu Heloisa 
v i v i r indiferente á su destino-
Escribame , í imnemos oíros lazos : 



m*- . . . . . . . i v-é. • . , 
yo l lorar* ' tus mnles,' tií los míos! 
el eoa acostumbrado tantas veces 
á oir lamantós de amadores finos , 
r epe t i r á tus quexas y las mias. 
g Podrán quitarnos nuestros enemigos 
hasta el consuelo, acaso, de querernos? 
¿Nos p r i v a r á n aun de este triste a l iv io? 
M i s lagrimas son mias libremente; 
regar con ellas puedo el suelo frío. 
j Mas ah j que tú , Abe lürdj ,\ tú me dic«s 
que el llanto en que:;me anego y a n i q n i i » , 
tan solamente se le debe- al c i e l o , 
a l cielo que tenemos ofendido. 
¡ P e r o que en vano intentas persuadirme! 
Todo al perderte lo perd í contigo. 
A l contemplar que para mi no vives , 
que no te he da ver mas , que te he perdido^ 
a tí soío mis lágrimas se deben ; 
por tí yo peno y lloro de contino. 
Hazme saber tus males ó tus bienes, 
escríbeme , Abelardo , yo lo pido. 
E l arte de escr ibir , don de los cielos, : 
el arte encantador y seductivo 
de oir , de hablar , y de tratar sin verse^ 
un c .«merclo tan dulce y tan ac t iVo, 
sin duda fué Invención de dos amantes. ' 
E l puede hacer pasar un fiel suspiro 
del frió Bóreas al opuesto Antartos. 
j Qué bien que expresa un seutimiento fin» 
en la apilada pluma de un amante 
la sinesra eloqüencia del c a r i ñ o ! 
All í s i n ' e l rubor que turba el alma j 
ostenta amor su placido dominio , •• 
|r vierte sin rodeos n i apariencias 
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su ardiente llama e! corazón seticíllo. 
Nuestr-T unión fué legítima y sincera, 
los hombres la acusaron de de l i to , %. 
¡ y ci c i e lo , el mismo cielo se r e s i í t e ! 
Qaando se unió tu corazón al m í o , 
quando l»í me ofreciste con el nombre 
sagra Jo d i amistad el amor mismo, 
me pareció que tus hermosos ojos 
daban un resplandor puro y activo. 
Turbada con tu vis ta , anonadada 
en, el gustoso error de mis sentidos , 
yo misma me buscaba los e n g a ñ o s , 
y preparaba á mi prisión los gri l los. 
Te tuve por mi D i o s , yo lo confieso, 
no tuve mas querer, mas alvedrio 
que el mover de tus labios amoroso. 
Tú rae pintabas el amor benigno, 
afable , bienhechor , tierno y humano, 
Con esto de tus labios á los mios 
l a dulce persuasión se iatraducia 
y el hechicero ardor de tu atractivo. 
Heloisa te a m ó : siguió en tu busca 
los pasos del placer no permitidos, 
sin tener de su Dios en aquel tiempo 
sino la sombra de,un recuerdo frío. 
Todo te iu c e d í ; nú honor , mi g lo r i* 
te rendí muy gustosa en sacrificio ; 
mi bic:!, mi gusto lo encontré en t i solo, 
t ú fuifte mi querer, tú mi destino, 
mi anhelo , mi pí-acer , mi D i o s , mi todo, 
todo , ^pe lardú^ lo encontré contigo. 
Quando tu n.uuo asida con la mia 
quisiste im\r nuestros aí'ectos finos 
con el icrr ibly lazo de hyuioaeo, 



mi amor, mí m'rsmo amor lo «ontradixo. 
g Qué ¡iitentas , ta dec ía , loco amante ? 3. 
Abelardo , el amor no es un delito ; 
g porqué pretendes , pues , esclavizarlo 
a las tiranas leyes del capricho ? 
E l nacfó puro , libre , inJependiente , 
¿ porqué tiranizarlo y oprimirlo ? 
Unanse con el lazo de hymeneo 
corazones mas baxos ó mas tibios, 
mas 110 los de Abelardo y Heloisa. 
Yo encuentro en el amor, mi b ien , mi a l iv i» . 
A l verdadero amor nada le falta, 
n i tiene fal^eJaies , ni desvíos. 

, Ameríios mutaameate, penetremos 
et- arte de estrecharnos y de unirnos. 
Sepamos agradarnos, y esto basta, 
que amor ha de buscarse en amor mismo. 
Imagina, Abelardo, que un Monarca 
prendada en vano de mis atractivos, 
pone á mis pies el cetro y la corona, 
y que .ostentan lo con amor rendido • ¿ 
su poder-, su opulencia, y su reynado, 
ge le ofrece • a mi amor en sacrificio: 
Veras < á tu Heloisa despreciando 
de tanto bien el aparente b r i l l o , 
pospofier al amor de su Abelardo, 
la grandeza, el honor y e! rey no mismo. 
1*3, Abelardo , lo sabes , de mi pecho 
solo tienes el trono y el dominio ; 
sok) tu corazón es mi r iqueza, 
la grandeza y los bienes á que aspire. 
Los títulos que inventa la fortuna 
con s®lo risa y menosprecio miro , 
jactándome de ser ta enamorada. 



S i hay tra nombre mas t ierno, si mas digno,, 
que-éxprese mi pasión con mayor fuerza, 
ese será , Abelardo, el nombré raiá. 
5 Que-, dtilce es el amor ! ¡ Qué i isonger» 
el ver corresponder un fiel c a r i ño ! 
¿ Q u i e n mas feliz que dos finos aninmes 
que en una mutua llama consumidos, 
un mismo pensamiento los anima ? 
E n art í ienteí deseos confundidos, 
sola una voluntad sus pasos gtriá 
por los- isenderos del amor benigno ; 
la r isa ' y-;el placer los a c o m p a ñ a n , 
siempre gozan , y siempre el apetito 
nuevo' placer les muestra y nueva g í a r i a ; 
iamas su corazón se ve vacio' 
<je lí* dulce ilusión de !o que adornn : 
E l l a preside á su placer continuo, 
y ^on seguridades mil ofrece 
áp males y disgustos el olvido. 
Pichoso-aquel que ama , y mas dichos» . 
áquel que vé su amor correspondido: 
Kéineso aquien amor nunca abandona ; 
que á solo amor es dado y concedido 
el bien de hacer felices á los hombres. 
Sacrifiquemos al Amor p r o p i c i ó , ' 
s i buscamos el bien , que él amor sol* 
de la felicidad es el camino. 
A s í ; pensaba y o , quando enojada A 
y envidiosa del bien en que nos v imos , • • 
una ^mano cruel y temeraria 
profanfí.. . . Pero basta. ¡Qué del i to! 
De un golpe nos quitaron los placares. 
Indique mi rubor lo que no digo, 
D¡clia#o si el destino (Jue nos r ige ' , 
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dexá ra alguna vez de persegoirnos1; 
pero aun otras desgracias nos aguardan s 
de tm abismo corremos á otro abismo. 
A c u é r d a t e , Abelardo, de aquel dia t 
que ante las sacras Ara» ofrecidos, 
renunciando dei mundo y de su pompa , 
•víctimas del Amor entrambos fuimos. 
T ú mismo con dudosa y débil mano 
fuiste del acto el fúnebre Ministros 
tú me pusiste el velo consagrado: 
mis tristes ojos de penar rendidos , 
bañaron con sus la'grimas en (vano) 
el habito sagrado y los cilicios ; 
y el corazón de amor no satisfecho, 
en otro nuevo amor qued<5 cautivo. 
E l cielo mismo oy<5, no sin espanto, 
Jos votos que uno á otr» dir igimos: 
Jas bdbedas del Templo resonaron: 
el Sol obscurecí» su hermoso b r i l l o : 
y la luz que alumbraba á los Altares 
luc ió con un color triste y sombrío. 
V é n , pues , lumbrera de mis tristes ojo*} 
v é n , Abelardo , v é n ; el hado impío 
no me prive también de tu presencia; 
que este es el bien postrer» que te pido. 
V é n , y renovaremos los placeres 
de solos los amantes conocidos. 
D e nuestro amor cautivas nuestras alma'S 
vo lve rán á sus dulces extravíos. 
Y o me abraso: de amor el vivo fuego 
otra vez predomina en mis sentidos. 
Dsxame recostar ea tu r e g a z » ; 
Juntar tus dulces labios á los mios; 
y naidos coa estreche y tierno lazo-, 



respirar « « nmor y « a fuego rniím». 
I Qué momentos! j Te acuerdas , Abelardo? 
¡Qué encantos! ¡ Que placeres! ¡Qué deliquios! 
¡ Ó Abelardo l ¡O placer! ¡ O qué tormencot 
¡ Placer para Heloisa ya perciJo ! 
¡Tiempo pasado y a , recuerdos tristes, 
qne aumentan el dolor de mi martyrio ! 
¿ P e r o qué dices, desgraciada Monja? 4., 
N o , Abelardo, no escuches mis de l i r ios , 
otros placeres h a y , otros sontentos, 
muéstrame tú la senda y el camino. 
V é n , s i , pero no vengas á quererme: 
vén á ensenarme como buen amigo 
& postrarme á los pies de los Altares s 
á d i r ig i r mis llantos y gemidos, 
fcaxo la suave ley de tu obediedcia, 
al cielo de mis culpas ofendido. 
Vén y piensa á lo menos que las Monjas 
que habitan este lóbrego recinto , 
un Director piadoso necesitan, 
que arregle sus diarios exercicios. 
E l i a s recogerán desde tas labios 
la voz sagrada d& su Espeso amigo, v 
y basando con dócil obedi*ncia 
a tu suave voz el cuello erguido, 
se h a r á n mas llevaderos con tu exempl» , 
la soledad y horrer en que vivimos. 
Tú fundaste estos muros, tu volvist» 
Ja soledad de inhabitables riicos 
en pradss deliciosas i tu dictaste 
Ja ley sagrada y dulce en que vivimo^, 
í-as Ví rgenes humildes que la siguen ^ 
sus deseos al cielo sometidos, 
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que arregle sus diarios exércicios. 
Muévante , pues , sus lágrimas siquiera 9 
que yo en nombre de todas te lo pido. 
Bías a h ! qué caridad tan engañosa! 
qué ingenioso es el hombre en su perjuicio! 
Y o soy sola, Abelardo, quien te l l ama: 
V é n , pues de los amantes el mas fino, 
de todos los Espos«s el mas tierno , 
mi padre , mi querer , mi bien , mi amigos 
Tu apasionada Heloisa no , no puede 
n i aun seguir la virtud sino contigo. 
,Los arboles frondosos que rodean 
Jos muros de este fúnebre edificio , 
cuyas cimas se pierden en los cielos, 
e l lúgubre c i p r é s , el pino erguido, 
e l dulce murmurar entre las flores 
del arroyuelo manso y cristaliao , 
l a diligente abeja que recoge 
e l néctar en las flores embebido, 
el susurrar del céfiro apacible , 
qnando templa el ardor del seco es t ío , 
l a grata variedad , la hermosa vista 
de estos bosques amenos y floridos , 
nada templa mi a rdor , n i mi tormentWj 
porque el funesto y triste dolor mió 
corrompe con su lóbrega influencia 
l a grata amenidad de aqueste sitio. 
Agostase la fresca y verde yerba 
»1 soplo abrasador de mis suspiros; 
y la pál ida flor se troncha y ca« 
ngoviand© su vastago marchito. 
E l céfiro ,n» es blando n¡ apa« ib le , 
y en vez de dulces y acordados t r inos , 
cá»ac9 í solo de tristeza y \lmt% 
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ent»nan los pintadoi pajarHIosr. 
T a l es este lugar donde cautiva 
triste y ausente de mi amawte vivo. 
Solo soy inocente y vir tuosa, 
quando la ausencia de mi amante olvido;: 
y al cbntemplar de mi vir tud la cansa, 
cien veces roe arrepiento y la maldigo, 
¿ Y o sujetar mi amor? ¿Yo poner freno. 
á la encendida llama que resi iro ? 
¿ Y podrá hacer efuerzo tan terrible 
un corazón tan débil como el mió ? 
1 A h ! que antes que el pacífico rep ise 
vuelva en mi corazón á hallar asi lo, 
jque número de angustias que me esperan, 
esperanzas , temores y desvíos! 
Y o podré amar, aentir, arrepentirme, 
querer , y no querer á un tiempo mismo ; 
•> Y qué no podre hacer ? Lo podré todo s 
ménos aborrecer lo que he querido. 
j O funesto accidente! ¡O duro yugo 
que turbas la quietud de mi retiro I 
j Quién eres Helo'isal ¿ N o cococes 
e l deber, que te impone tu destino ? 
g Entre un Dios , y un amante colocada 
ha de ser el amante preferido ? 
O y e , pues, oh gran D i o s , mis oraciones, • 
l íbreme tu poder de un enemigo 
á quien mi pecho resistir no puede;5 . 
y quando invoco tu poder invicto , 
mas que el exceso de mi ardiente pecho 
temo el efecto, oh Dios ! de tus auxilios. 
Oh amables y sencillas compañeras 
qut la santa vir tud unió conmig», 
iaoceptes y candidas palomas j 



que en el claustro 'esparcís vues fm gemido^ 
en vuestro pecho solo , en vuestro peche 
l a robusta vir tud triunfa del v i c i o , 
y vuestra vida austera y penitente 
destierra el fuego del amor lascivo; 
solo le dais á Dios el amor casto 
de vuestro corazón puro y tranquilo. 
Oh como sois felices! 6. Insensible*, 
a l fuego impuro del amor in i i g n o ; 
serenos d í a s , y tranquilas noches 
pasáis en sosegados exercicios, 
y n» perturba vuestra quieta calma 
de la pasión el impetuoso grito. 
J Oh sosegada y apacible v i d a ! 
con quantas veras y dolor te envidio!. 
A l despertar de la rosada aurora 
n ú corazón se abrasa en fuego viv» ; 
traspone el c l a ro 'So l los altos montes, 
y no calma el rigor de mi mar t i r io ; 
y el tranquilo silencio de la noche 
aviva mas y mas su ardor maligno, 
Quando me ocupa el sosegado sueño., 
me duermo en el regazo de cupido | 
él con hermosas y ligeras ala» 
acaricia mi pecho adormecido, 
«1 me recuerda las pasadas noches, 
memoria de mis gustos ya perdidos: 
Presentasenne en sueños yí bel ardo , 
Oigo su v o z , le veo , y me imagino 
volver ' á recibir el placer tierno 
que el lisongero amor lleva consigo; 
«1 pecho en nuevas llamas abrasado 
renueva- mi l ternezas y c a r i ñ o s , 
le abrazo 3 y en mis venas a g i t á i s 



f« Mgradable i lusión hace su oficia., 
Mas ah! que quando mas me Ilsongea 
este gusto engañoso, este delirio , 
despierto, y corre la razón el velo 
á mi placer soñado y fugitivo. 
Dichoso tu , Abelardo en el estado, 
á que la sinrazón te ha reducido; 
tu sangre , semejante al agua ciar?! 
que lleva un manso y sosegado r i o , 
sin fuego n i calor corre en tus venas, 
y con el nuevo yelo endurecido, 
no tiene ya como antes en tu pecho 
Amor su r e g i ó n , trono n i dominio. 

• V e n pues , caro Abelardo , g porque temes, 
si ya en tí el dios de amor no encuentra abrigo*? 
a Pod rá Heloisa parecerte hermosa ? 
g podrá hacer rev iv i r tu amor antiguo t 
M i corazón sensible ya conoce , 
qne no puede en el tuyo hallar as i lo ; ; 
y como la funesta y triste antorcha, 
que alumbra en vano los lepulcros fríos 
sin.; .calentar las pál idas cenizas: 
asi la llama ardiente , que respiro , 
se alimenta en mi solo y triste pecho 
de amor, que no ha de ser correspondido, 
Heloisa te adora , y tu no puedes 
compensar con el tuyo su c a r i ñ o , 
g y piensas que por eso he de olvidarte? 
no Abelardo , no puedo , los cilicios , 
las duras leyes, que detesto en vano f 
l a dura austeridad y su retiro 
no te pueden borrar de mi memori». 
Entregóme p. las penas y gemidos 
sobre la elada iosa de un sepulcro | 



p bien de !os iltafes el af r imo, 
llorando imploro á Dios y su demencia; . 
l a augusta magestad , el triste sitio , | * 
l a prese^noia de un Dios , las sombras frías 
da cadáveres yertos y podridos 
no pueden distraer mi fantasía5 
solo tu imagen reo, solo miro j 
i a ilusión agradable de Abelardo. 
Qnando se entonan los sagrados himnoi i 
ante el augusto altar del Dios Supremo, ) 
solo tu voz resuena en mis oidos: 
tomo en mi mano el t rémulo incensario, 1 
que eleva el humo denso acia al E m p í r e o , 
y entre la espesa nube que se forma, 
que estas a l l í , Abelardo , me imagino ; 
tiendo en vano los brazos, no te eneuentroj 
y mi deseo, y turbación maldigo. 
E l Templo y sus sagradas c í r e m o n i a s , 
l a pompa de los dias mas feítivos , 
nada puede fijar mis atenciones; 
postranse los espíritus divinos 
ante el altar de D i o s , quando se ofrecí 
su augusto y adorable sacrificio 
«n medio de los cánticos sagrados , 
q«aado se escuchan solo los suspiros 
de alguna alma contrita y humil lada, 
y del Santo Temor sobrecogida, 
e l Sacerdote ofrece el olocausto; 
V mi corazón cobarde y fementido 
solo á Abelardo invoca , nada puede 
apagar este ardor, ni resistirlo. 
Pero ¡donde m» arrastra mi locura! 
Desgraciada de mi ¡ qué es lo que d igo! • 
Huye de aquí cruel 3 huye Abelardo , 
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ya *« ' acerca el plaxs prevenido, 

e l aliento me falta:::: el tiento pecho 
conoce ya : : : su próximo esterminio::: 
dexame estos instantes á lo menos, 
aléxate á pais desconocido: 
habitemos los límites opuestos 
cu que el gran mundo se halla dividido ; 
divida nuestro amor el mar inmensa t 
si basta el mar inmenso á d iv id i r lo . 
Qaando mi alma á Dios ya convertida^ 
se arranque con el últ imo suspiro , 
temo encontrar tus pasos señalados , 
que turbando mi paz y mis designios» 
me recuerden las cosas ya pasadas, 
y renueven mi ardor mal extinguido r 
N o vengas, pues no vengas Abelardo? 
haz cuenta y a , que para tí no existo 5 
yo te vuelvo gustosa tus promesas , 
sepulta tu las mias en olvido. 
A dios , placeres mios, á dios gloriáis 
tan gratas otro tiempo , tan queridos 
á Dios errores, que en mi tierno pechír 
p in tó tan dulces el amor lascivo: 
Acaben ya el placer , y las delicias $ 
apagúese de amor el fuego ac t ivo , 
y su funesta y encendida llama 
no se alimente ya en mi pecho frió ; 
mi corazón á Dios se vuelva af cabo, 
pues de todo, al dexarte, ms despido:::; 
Pero ¡ que triste voz que me intimida 
y turba el corazón despavorido! 
será:: : s i , ya es la hora de mi muerte, 
ya se me acerca el término prescrito. 
Una uochs velaba ai^dii lada • 
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«obre la losa de u « sepulcro f r i » , 
la moribunda luz ardía á pausas 
con un esplendor pálido y sombr ío , 
y apenas, consumida ya la meeha , 
cH<5 al apagarse el último estal l ido, 
qnatido de uaa Tecina sepultura 
Uegd esta triste voz á mis oidos: 
„ Detente, cara hermana, no te turbes; 
„ yo fui lo que eres tú hoy , nuestro destino 
j , que unió nuestros deyeos en la r i d a , 
„ también después de muertas quiere uniruos; 
„ yo viví camo t u , mi débil pecho, 

de una pasión violenta pose ído , 
s, se abrasó con inciertas esperanzas-
si que echó por tierra mi cruel destino 
5» en la profundidad de esíos sepulcros 9 
59 en silencio jamas interrumpido 
•» se anonada el amor, la dura suerte 
SÍ sumerge en largo y duradero olvido 
s> sus gustos y placeres engañosos ; 
si el siempre vencedor nunca vencido , 
si tí orgulloso Amor cede á la muerte; 
si á su guadaña pá l ida rendido. 
SÍ Muere pues: mas no temas á la muertej 
»9 no temas al que llaman vengativo, 
SÍ que es un Dios de piedad á quien mueveij 
SÍ las lágr imas de un pecho arrepentido. 
Oh Dios ! sí esto es a s í , sí sois tan bueno, 
sí mis pasadas culpas y delitos 
te borran con el llanto de mí muerte., 
venga luego el momento apetecido, f. 
Oh gracia luminosa! don del C i e l o ! 
vir tud que nos prometes bienes fixos j 
m.9 sugetos á tiempo n i mudanza ̂  
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¡acaba 3« tma vez , «orfese el Vil» 
á mis cansa ios dias, y mi a!ma 
traslada á las moradas del Empí reo . 
Y o me muero , Abelardo, ven , no tardosj 
vén á cerrar mis ojos oprimidos 
con el pesado sueño de la muerte ; 
"vén y recoge el últ imo suspiro 
con el postrer aliento de mi v i d a ; 
T tu quando el destino mas tardío 
ponga fin á la tuya , quando el tiemp» 
marchite los preciosos atractivos, 
qu'e tanta pena y lágr imas rae cuestan, 
haz que se junte en un sepulcro misim© 
tu ya elada ceniza con la m í a , 
el mismo amor sobre su marmol í'ri» 
g rava rá por su mamo el epitafio 
que, por si algún curioso peregrin® 
se llega mas de cerca á contemplarle 
d i rá : , , Aqui yacen dos amantes finos; 
9, Amor causó su mal y su desgracia; 
5, Guárdate caminante de seguirlos. 





A B E L A R D O 

HELOISA. 

Q lien pudiera pensar que en tantos anéfs 
da penitente y retirada v i d a , 
tanta o r a c i ó n , ayunos, penitencias, 
desp'ues de tantas lágrimas vert idas, 
quando ya el cano yelo de los años 
va arrugando la tez de mi» mesi l las , 
e l fuego del amor no se e«t inguiera§ 
Y» -también algan tiempo lo c r e i a ; 
mas, como me e n g a ñ a b a ! de esía caínaa, 
de esta seraniJad pura y t ranqui la , 
que solo cabe en un «orazon casto , 
I quan distantes estamos, Heloisa l 
Júzga lo por t i misma: esta car ta , 
con tal ardor y tal pasión escr i ta , 
una espresion tan tierna y eloqüentes 
Amor Uévd la pluma al escribirla ; 
solo Amor es capaz de tanto fuego, 
Amor dictó las espresiones vivas , 
bastantes á avivar la llama oculta 
que en mi ya tibio pecho se escondía. 
N o hay remedio, esta llama abrazadora, 
quando en un débil corazón se abr iga , 
s i numen superior n» la c»nba te ; 
f i d« jjusítrajs dssgrasias «oodeiid.-i." 



» potencia d« « a Dios no la destruye 
en vano intenta el hombre resistirla. 
Y o io s« por mi mal ; no habrá recurso 
de quantos la razón -persuade y dicta „ 
que contra amor no íiame en mi socorres 
c i l i c io s , oraciones y disciplinas, 
nada basta, su fuego irresistible 
ea de naturaleza tan ma l igna , 
que quantos mas obstáculos le pongo, 
mas con la oposición crece y se a v i r » , 
| O h si pudiera yo significarte 
eou que dolor me oprime y mart ir iza 
l a memoria fatal de aquel!Í;S tiempos, 
cíe aquellas horas por mi mal perdidas^ 
«n que un amor contento y satisfecha 
á la felicidad nos cohducia ! 
¡ Engañoso camiuo , senda errada , 
amena en los principios y florida; 
después , quando ya el fin se va acercand® 
sembíada de malezas y de espinas. 
Las flores que hermosean la ribera 
m i l gradaciones de color va r í an . 
Al l í una fresca j encarnada rosa 
eus olores suavísimos respira: 
mas a l l á ua tornasol enemorado 
á los rayos del Sol su faz inclina • 
ana vana azucena en otra parta 
ostenta su bizarra lozanía . 
Ñadí» de esto es hermoso y agradable, 
exclama mi pasión enfurecida. 
Mas b i l l a es H'.loiia , mas hermosa, 
maa pnro «1 color de sus mex í l l a s , 
qus la derecha y candida azucena. 
%l aaisat Stl q«c las influye y cri» % . 
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«i cou sas' bellos ojos se ©«mpara, 
menos hermosos y mas oscuro b r i l l a . 
Una calle formada de arrayanes 
Hie l leva á «na distante case r í a , 
té rmino regular de mi paseo, 
Ja simple risa y el placer la habitanj 
Una agraciada y t ímida Aldeana 
gobierna cuidadosa la f ami l i a , 
jos pequefiuelos hijos l a rodean , 
utu» con inocente y dulce risa 
pide a su madre pan , otro la alhaga-, 
otro sube á la t rámula rodi l la 
del cariñoso padre , ella gozosa, 
y en inoeentes gastos sumergida, 
reparte á todos con igual car iño 
tus maternales besos y caricias. 
j Oh , qué escena tan triste y tan funesta .í 
j Qué terribles imágenes s« excitan 
«n un alma de amor toda ocupada! 
| O amado objeto de dolor y envidia I 
I Quién fuera qual vosotros ! ¡ Quién pudiera 
• í t rechado en ios brazos de Heloisa, 
con el perpetuo é indisoluble l a z o , 
multiplicar ei ser que nos anima! 
j Qué bien habrá qu« pueda compararse 
con la posesión dulce y tranquila 
de un .objeto tan tierno y tan querido! 
Quanto producen las remotas Indias , 
por solo un momento de este estado 
¡ quan despreciable y baxo me seria l 
¡Con quanto gusto fuera ganadero! 
Con el calor por la floresta u m b r í a , 
cantando l l evar ía los ganados ; 
4 (juando por la tarde el Sol decl ina, 



d« la dura labrtnzft fatigar!® , 
ios perezosos bueyes guiar ía . 
E n el umbral de nuestra triste choza 
ya con la cena preparada y l impia j 
cid pandóme de tardo y negligente, 
solícita Heloisa, esperaría . 
E l sencillo querer , la. paz hermosa, 
las voluntades tiernamente unidas , 
el mutuo suspirar, el amor fino, 
dieran gusto y sazón á las comidas í 
y quando la callada y triste noche 
cubre de obscuro luto las c a m p i ñ a s , 
en el seno inocente de mi esposa 
la risa y el placer me cercar ían . 
Pero , ¡ oh vanas ideas! oh ilusiones 
• Oh esperanzas que no he de ver cumplidi 
Idos lejos de raí.... ya se acabaron 
el placer , los contentos , las deíiciias , 
los gustos que otro tiempo me sobraban! 
Y a nada soy... con la venganza indign* 
que toraoron de mí mis eneaí lgos, 
solo me aguarda el l lamo y la ignomúu 
Con esto me levmito despechado, 
s in aguardar la simple despedida 
de la cortés y t ímida Aldeana , 
que da mi turbación sobrecogida, 
lo que es humil lación y abatimiento', 
atribuye á vir tud con fe sencilla. 
Otras vaces absorto en mis ideas, 
sin sanda que me guie y me dir i ja , 
me subo á lo mas alto de una peña ; 
de al l í descubre la ambiciosa vista 
una l lanura inmensa en que á lo lejos 
se ve. 1$ Qffltfsiv* que a mi .patria áuJ^». 

• 



S«a miniarla confusa y agitadla 
ms acuerda mi l imágenes antiguas, 
dormidas algún t iempo: un monteci i l» 
me oculta en lo erguido de su cima 'V. 
l a morada feliz donde crecieron 
los inocentes años de Heloisa. 
Aquel es el parage, aquel el s i t i o , 
aqael el blando lecho en que y a c í a , 
quanJo la vez primera á mis ternuras 
r i nd i á humillada sa esquivez al t iva. 
Al l í en vez de las úl t imas leccioneB 
de una sabia y veraz filosofía 
d in que ins t ruí su corazón honesto t 
las tiernas y amorosas e l eg í a s , 
que amor dictaba a l eloqüente O v i d i o , 
su engañoso Maestro la exponía, 
g Con qué i-aaginacion? ¿ c o n quanto fuego 
a l leer los suspiros de Coriaa 
sus, ardientes conceptos expresaba ? 
E l am jr y las gracias atractivas 
en su risueña boca se sentaban, 
y mientras tanto oculta^ y sin sentirla 
l a llama del amor mas abrasado 
en su inocente corazón ardia. 
¡ Oh qnantas veces el rubor senci l lo , 
que asomó en sus maxillas encendidas; 
daba en su rostro indicios manifiestos 
del afecto interior que prodacia! 
¡ Qaantas veces a tóni ta y turbada 
con suspiros , la voz interrumpida , 
t rémula y agitada, no acertaba 

, n i aun á exalicar,, la idea concebida! 
Y o te enseñe re l querer, yo fui el m o s t r ó 
de l a engañosa y pérfida doctrina 
^ue eorrumpió tu, candida inocencia. 



Yo en vez da la pureza y alegría 
que en tu sincero pecHo se atVorgaba, 
sembré el er ror , la penn, y la perfidia* 
Y o te conduxe al ciaustro scl i tar io , 
donde una voluntad no persuadida, 
hizo á Dios el tremendo sacrificio 
del resto miserable de sus diaS. 
l m habito funesto , un triste velo 
cubre el verdor , la gala y b iza r r í a 
del. cuerpo mas hermoso y agraciado. 
Los bellos ojos , cuya luz solía 
causar envidia á tantas hermosuras , 
hoy en la tierra con dolor se fixan. 
¿Qué hará mi dulce bien en este instante© 
Absorta en su dolor y confundida, 
g se habrá olvidado ya de su Abelardo^ 
N o ; no es posible: su voluntad fina 
no es capaz de o lv ida r , mientras el alm» 
uaida al cuerpo permanezca y v iva . 
Y aun mas a l l á , quando la dura muerte 
nuestro funesto ardor corte y d i v i d a , 
en lo interior de los sepulcros friüí 
a r d e r á n nuestras pálidas cenizas. 
No hay hora, n i momento en que esta idea 
«o me atormente, y sin cesar me afija, 
n i objeto en que el amor no se me 'ofrezca. 
V o y al co ro , y all í la fantasía 
me representa el coro en que humillada^ 
y en tu dolor absorta y confundida , 
con lágrimas amargas y abundantes 
lloras á Dios tus culpas y las mias. 
Salgo á recreación y me paseo 
por la funesta y verde p r a d e r í a , 
y allí amor disfrazado ea bellas formas, 



«[ual sierpe entre las flores escondida, 
en cada nueYO paso que voy dando 
nuevo placer y nuevo ardor me inspira» 
L a verde yerba que corona el p rado , 
las flores que le adornan y matizan , 
el arrayan á Venns consagrado, 
L a v id silvestre al olmo entretej ida, 
el acordado son que van formando 
las hojas con el viento sacudidas, 
el trinar de las aves, el murmullo 
de la risueña y clara fuentecil la, 
todo inspira un placer voluptuoso , 
todo al placer parece que convida 9 
corre un arroyo soregado y manso, 
que lleva su corriente dir igida 
a l solitario alverge donde tiene 
su triste habitación mi dulc; amiga. 
T d eres f e l i z , exclamo a l comtempiarlo, 
t ú bañas el convento donde habita 
l a causadora de mis tristes males: 
t ú riegas las trepadas clavellinas 
que ella cultiva con su mano hermosa: 
tal vez en tu corriente cristalina , 
a l declinar de la abrazada tarde, 
buscará la frescura apetecida. 
T ú sabrás sus secretos mas ocultos , 
T a l vez sentada en la frondosa o r i l l a , 
sus ojos fijeos en la seca arena , 
en actitud confusa y pensativa , 
des t i la rán copioso y triste l l an to ; 
y tal vez sin pensarlo, coniimdidas 
se mezclarán en tu corriente clara 
sus lágrimas amargas con ¡as inias; 
Coíifuso en estas tristes re íhxíones 



Se me pasan fas horas, sin sentirlas, 
y á mas andar la noche va viniendo. 
E l sol alumbra a los opuestos cl imas, 
l o ; astros que iluminan en su ausencia *, 
con mages.tad parece qne caminan , 
y no abandpnan; su, inmutable asiento 
la luna, á naestro: globo mas vecina 
del sol que la ilumina frente á frente 
su luz reflexa y triste nos énvia . 
Entonces, sí que en un corazón débil 
exerce la imperiosa t i ran ía 
e l duro amor de su orgulloso mando 9 
y al mas ligero impulso conmovida 
con el quieto silencio de la noche, 
•cede la relaxada, y débil fibra. 
Entonces á su mal toda entregada 
l a imaginación triste y af l igida, 
separada del resto de los seres , 
solo ve los objetos en sí misma. 
Por la noche suspira el triste amante, 
á quien la cama blanda1 y bien mall ids 
no basta á conciliar el dulce sueño 
que de sus ojos huye y se ret ira. 
Los imporriines selos le rodean: 
de su fineza mal correspondida 
la triste imagen sin cesar le inquieta,, 
y entre el dülor y el llanto repartidas 
mi l a ñ o s , y aun. mi l siglos le parecen; 
las horas perezosas y tardías . 
Otro araanEe feliz al mismo tiempo 
maldice de la aurora la ven ida , 
porque á su amor contento y satisfecha 
la noche con su sombra patrocina. 
Y o tamblm p@r la. noche áoy la r i«nd» 



a mí imnrfinscion enardecida, 
y buíco m i l exc-mplos que acumulo 
disculpa á la fBsion que me domina. 
"Todos los hombres aman: el salvage 
c¡ue vive sin cultura y p o l i c í a , 
ama á su dulce y cara compañera. 
E l tostado Afr icano, el fiero Sc i t a , 
y aun los irracionales también aman. 
Ama el pez en su estancia húmeda y f r í a ; 
y por el ayre en acordados trinos 
cantan su amor las tiernas avecillas. 
Sigue el leen á la leona fiera ; 
«1 ciervo á la ligera c i e rva t i l l a ; 
det rás de la becerra brama el t o ro ; 
y en los espesos arboles metida 
lamenta y gime con suspiros tiernof 
su triste amor la viuda tor tol i l ia . 
A s í , quando percibe desde lejos 
el olor de la yegua apetecida 
desbocado el caballo generoso, 
con inquieto furor brama y r e l incha , 
y no hay freno qi;e bast« a sujetarlo. 
E l elefante y la pequeña hormiga, 
el sencillo cordero, ei lebo a m b r i e n t » , 
el sapo tardo, y la ligera a r d i l l a , 
el insecto á la vista imperceptible, 
y la ballena enorme que domina 
con su extensión les dilatados mares , 
todos sienten del amor la llama activa. 
A m o r de la sagaz naturaleza 
las varias producciones v iv i f ica : 
é l reproduce en los amenos prados 
las flores apagadas y marchitas, 
f de la* plantas Btiies al hombr» 
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los dulces frutos sazonado» cr ía . 
E l estiehde á los seres mas remotos 
gu (Ulütada y vasta m o n a r q u í a : 
por él. baxa la piedra acia su centro, 
por él las .aguas acia al mar caminan: 
K l hace generoso al avariento, 
y al mas cobarde influye v a l e n t í a , 
que en busca del objeto que le arrastra 
^1" peligro mayor se determina. 
P o r é ! , el atrevido y ciego amante . 
sin respetar del ronco mar las i ras , 
a nado lo atraviesa por la noche 
sin temor ni respeto que lo impida. 
QuaníQS. mas riesgos é inconvenientes , . 
mas el amor lo allana y facilita. 
Amor sablan Ja al corazón mas du ro , 
y al hombre mas feroz rinde y mitiga. ¡ 
Por amor J lo ra el héroe mas valiente, 
por él la madre tierna y compasiva . 
estrecha en su regazo el fruto adulto 
de sus 'pasados gustos y alegr ías . , , 
Po r . é l , el viejo consumido y cano , 
que vecino al sepulcro ya se m i r a , | 
•vé̂  en, .sus robustos hijos el apoyo . . • 
de los, cansados años de su vida. 
De amor es qtianto v i v e , quanto siente 
por la vir tud de amor siente y respira. 
Amor es todo, sin amor no hay nada, i 
to(Jfl al imperio del amor se humilla. 
Si amor es pues tan fuerte; si en el munde 
da su activo poder nadie se l i b r a , 
^ i todo .se le humilla y se l e r inde , 
j seré el único yo que le resista ? 
Tales son mis coatiuuog pensaniieiitosj 



estas son. las ideas qne fne agi tan , 
y esta, furia,, estíi Uaraa, esta locura , 
no hay esfuerzo g^e baste á repr imida . 
Póngome en oración, y perturbado 
solo á Heloisa mi pasión medita ; 
recojo mi atención á la lectura, 
y en cada pensamiento, en cada l ínea 
la historia de mi amor se me presenta, 
hasta que fitigada ya y rendida 
con la contimia agitación el a lma, 
Jos párpados ai sueño ya se incl inan. 
También al l í E lo í sa me persigue ; 
mi l imágenes tiernas y lascivas 
en que astuto el íimor se me d is f raza , 
vuelan en rededor de la t a r ima , 
donde descansa el fatigado cuerpo: 
y quando ya entre el sueño y la faliga 
batallando , la maquina suspensa , 
n i bien despierta está , n i bien dormida, 
oigo el re íos . . . . Ins doce.... y á maytines 
t rémula Ia campana nos avisa. 
Vísteme , y voy al coro apresurado ; 
ía senda que á la Iglesia me encamina, 
pasa por el vecino cementerio, 
y la imaginación despavorida 
con la terrible imagen de l a muerte 
el turbado cabello se me er iza. 
Todo infunde un silencio pavoroso; 
las copas lentamente conmovidas 
de los cipreses fúnebres redoblan 
el funesto terror que me int imida. 
E l importuno Cárabo no cesa 
su lamentable y triste gr i te r ía Í 
| | i-ana el a r roy« cenagoso 
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redobla su querella repetida, 
y desde lo mas alto de la torre, 
mehíncolico el buho abulia y si lva. 
D« los tristes objetos que me cercan, 
el ternor las Imágenes dup l ica ; 
l a planta temerosa y vacilante 
pisa con miedo las cenizas frias 
de tantos campañeros que en el claustr* 
unid un destino y una suerte misma. 
Al l í descansa el virtuoso Erasto , 
su proceder, su fe sincera y v i v a , 
con el retiro austero y penitente, 
venciá la llama del amor mal igna , 
y en su serena y arrugada frente, 
calma y tranquilidad llevaba escrita. 
Aquellos son los huesos de F i landro , 
del tierno y fiel amigo á quien solía 
en otro tiempo el misero Abelardo 
comunicar sus bienes y sus dichas, 
j Quantas veces ^us útiles consejos , 
guando un amor cruel me consumía . 
por un breve momento le atajaron! 
Una amistad sincera nos u n í a ; 
¡Ya m u r i ó ! . . . ¡ y a no existe! mi desgraciSj 
basta de este consuelo infiel me pr iva . 
Y o también mor i ré , también la muerte 
cor ta rá el hilo á mis amargos días , 
con tanta pena y lagrimas pasados. 
Qi.audo una suerte adversa y enemiga , 
persigue al hombre desgraciado y trists r 
que solo aguarda penas y fatigas, 
la muerte es su recurso, en eiia sola 
vé el té rmino feliz de sus desdichas, 
mas , j donde voy arrebatado y cie&o ? 



I P o d r á darte á eatí iader n peaa mía , 
por macho que se empeñe en* expi icar ío . 
ía serie de mis males infinita ? 
N o , Heloisa^ no puede; Adiós , bien raio: 
Otras pluma» masjtiernas y expresivas 
p ín ía rán los objetos de esta l l ama, 
que no se acabarán aun con la vida. 
Los venideros «iglos mas remotos, 
los pueblos mas distantes y provincias 
con ie rva rán de nuestro amor^ la historia 
en mármoles y bronces esculpida: 
Serv i rá de exercicio á los ingenios ; 
Ninguna alma sensible al referirla 
dexará de verter lágr imas tiernas. 

Y en tanto que la dulce poesía 
tenga lustre y honor, mientras se aprecie 
ia sensibilidad dulce y benigna ; 
y á la activa pasión que nos oprime 
la especie humana [se sujete y r i n d a , 
será e terno y durable entre los hombres 
e l amor de ¿be lardo y Heloisa, 
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N O T A S . , — 

A L A E P I S T O L A 

D E H E L O í S A 

i 

ü u rayo de divina graéia alumbraba a He 
loisa para guiarla por el camina de la paz;;, 
pero la pasión exaltada s'f la hace perder de 
vista , y se entrega y abandona ,á sus furoz'es. 
Dios castiga, cristiano a m i ¿ o , el menospre
cio de este don sublime, que su misericor
dia nos con,sede siempre en los principios de 
nuesiTOs ex t rav íos , con una ceguedad que nos^ 
conduce al extremo del peligro y del peca
do. Prosigue leyendo , y observa con r e ñ e -
xíon los terribles efectos que esta primera 
falta produce en Heloisa. 

ir. 

E n efecto, sabiendo Abelardo que F u l -
bert estaba furioso, por haberle robado á 
*u querida sobrina, fué á visitarle devue l 
ta á P a r í s , y prometerle , para apaciguar 
su có le ra , dar á Heloisa la mano de esposo. 
Fulbert fingió contentarse y consintió en su 
matrimonio; pero He lo i sa , ya porque qui
siese mejor ser la dama que la esposa de Abe
lardo , ó ya porque su penetración previese 
las femestas conseqüeucus de ua tal' oaatrimani» 



emple<5 toda su eloqüencía en disuadir á su 
amante de aquel designio. Con todo , Abe la r 
do cumplió su palabra , casándose con H e 
loisa en secreto; mas he aquí lo que el mis
mo Abelardo dice de su unión , contestando 
al delirio de Heloisa. , ,Ss verdad que' mu-
„ dando de estado , lie perdido la mitad de 

mi mismo, una esposa querida tiernamaute, 
, , y aun adorada ; pero quando considero que 

tus encantos se march i t a rán con el tiempo, 
, , y que ese cuerpo que parece formado por 
„ las gracias , se conver t i rá en polvo v i l , me 
, ,digo á mi propio ! Abelardo \ \ Abelardo*. 

nada hay estable en este mundo : los p la -
ceres tan apetecidos pronto ó tarde piardera 
al hombre que á ellos se abandona, y en 

„ vez de hacerle feliz , causan su desventu-
5, ra eterna. E l amor que debemos á Dios, 

debe sobrepujar y vencer al que tenemot 
á l a criatura : amando á Dios y sacrifican-. 

5,donos por é l , nos espera una eterna f e l i -
„ cidad ; g qual es la que una muger procu-

ra? L a felicidad de un instante, acompa-
5, nada casi siempre de remordimientos. E s -
}, tas reflexiones, ó por mejor dec i r , estas 
, j verdades son, Heloisa las que me consue-
5, l a n : con ellas estuve al pie de los alta-
„ res á prometer á Dios una perfecta obser-
5, vancia de sus leyes. Así que esta unión del 
„ hombre y de la muger, tan bella en la 

apariencia, no es ya á mis ojos mas que 
„ un camino acia la corrupción , quando e l 

placer de los sentidos la forma solamente, 
i ; | Y deberé y» decirte que solo el dase» áe 
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»5 satisfacer mí pasión fué el que me hizo ca
si sar contigo? Tai vez habrá permirkio Dios 
59 que yo sufriese por mi impureza el hor-
55 r ib l í castigo que p a d e c í , y cuya v c r g ü e n -
„ za l levaré hasta el sepulcro. " su car
ta original ¿atina. 

III . 

L a misma Hslo'ísa confiesa que estaba^ ya 
Sin tenar de sn DÍJS en aquel tietnpo. 
Sino la sombra de u¡% recuerdo fr ió* 

E l ienguage que ampíeo entonces para d i -
aiadir á su amante del ; na t runon ¡o , es pues, 
ei! de ana persona olvidada de su D ios , y que 
solo escuchaba sus temores y sus deseos; es 
el leaguage de una pasión qne d e l i r a , era-
pero muy ageno de r a z ó n , y perjuicial en 
extremo al estado y á la humanidad. 

I V . 

L a gracia de Cristo no la desampara ja
mas, aun enmedio de las ilusiones mas fu 
riosas de la pasión que no oye sus voces, y 
quiere quedar satisfecha baxo el velo apa
rente de la dirección espiri tual; Abelardo lo 
conoce todo , y la responde advirtiendola del 
peligro : „ Tu , la dice, me convidas á pa
usa r a lgún tiempo contigo, con el pretexto 
„ de arreglar y d i r ig i r tu conciencia , para 
js que enjugue tus ojos, y te pinte todo e l 
55 resplandor de la gloria celestial t de modo 
3? que tu alma me abandone por su D i o s i 



g pero sabes , querida Heloisa , lo que rae 
, , pides y lo que deseas ? ¿ Q u e me acerque 
„ á tí en el émádo en que me ba i l o? . . . 
„ ; Gran D i o s l indeciso, vacilante, lleno d« 

tu imagen , y fuera de mi mismo, ¿ n o se-
ría exponenne á uno de los mayores pe-

5, l igros, y querer perder premeditadamente 
„ el poco fruto que he recogido de mis pe-
„ ñas y trabajos ? S i , sería avivar una 11a-

sna que es de nuestro comiin interés apa-
, , gar emerameuíe . ¿ Y ctfmo podria yo d i -
„ r ig i r tu c o H C i e n e i á , quando apenas puedo 

arreglar la miá ? ¡ Q u é un ciego guie á otro 
„ menos ciego acaso que «1 mismo ! E n quan-
„ to á pintarte todo el br i l lo de la gloria 
„ celestial , tienes de ella una idea tan c l a -

ra por lo raenos como y o , y mis leccio-
„ nes no serian mas que un medio de encen-
„ der mvestro antiguo fuego acercándonos e l 
, , i i n o al otro ; y por lo que es abandonarma 

por Dios , esta es obra suya , él solo pue-» 
5, de hacerla , porque é l solo puede couver-
„ t l r nuestros corazones : ¡ Heloisa ! ¡Heloisa^ 
„ mira á que hon-rifale precipicio nos condu-
„ cía tu sdplica, si yo tuviera la desgracia 
„ do condescender contigo, j A h ! Huyamos, 
„ pues como ¿ico el Apóstol , este es el ú n i -

co remedio de evitar cada uno á su co-
, , mim enemigo. E l pensamiento solo de una 
„ unión semejante enciende en mi corazón l a 
„ llama criminal que un tiempo ard ía , ü i l a 
„ ausencia es el anico remedio de los torraen-
5, tos del amor , d mi me toca huir de ti pa-
Ü¡j ra siempre } y distraerme de los YsluptK*-
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sos pensamientos qne tn hechicera írhageu 

„ ofrece incesantemente a mi corazón llagada. 
„ E n la oración y meditación qnando no qui-
, . siera pensar mas que en D i o s , se pone en 
„ mis labios el nombre de Helotsa, y aunque 

procuro olvidarte , la idea de los pasados 
„ placeres , que se presentan k ral imagina-
M cion ocupada con tus encantos, destraye en. 

un momento todos los propósitos que acabo de 
hacer. Si en el templo rezo á la V i r g e n , 

„ cuyo auxilio imploro, contemplando en la 
, , madre d» mi Dios , en sus divinas facciones 
„ creo ver las de mi querida Hloisa.1. ¡ Qué!. 

g no gozaré yo nunca de ta tianquitidad que 
• „ gusta el alma pura ? Por esta confesión que 

te hago de la turbación en que me abisma ' 
la memoria sola de tus gracias, puedes juz-

„ gar de los efectos que producir ía tu presen-
cia. Luego es prudencia y no aborrecimien-

», to tñ indiferencia, eí no volverte á ver 
jTnunca, y en esto debo darte yo exemplo.-.. 
5> Adiós . . . porque es eí'ender al Criador , pen-
» sar mas tiempo en fea c r ia tu ra . " ¡Qué exem
p l o , que precepto tan edificante! 

V . 

Abelardo la anima en este pasage y la d i 
ce : •>•> Heloisa , de lo mas profundo de mi co
sí razón te exhorta á que esperes con pacien-
5i cía. y resignación el remedio que el Sen.' r 
si parece habernos prometido, si, hemos de ji z-
5i gar por lo que ha hecho ya por t í : E r te 
3? ha conducido a un convento ; te ha caátiga-
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55 do por la parte mas sensible, qnal es la per-

dida de un amante ; te da todavía una pa-
sion que combatir , y estas son la» armas 

« que pone en las manos de sus elegidos , pa
rí ra ayudarles á conseguir una completa v ic -
35 toria. Suframos por Jesucristo, pues que él 
« ha sufrido por nosotros ; ofrece tus penas y 
a? combates á este divino Salvador, u Los efec
tos de su misericordia son algunas veces muy 
t a rd íos , pero no por eso dexan de ser menos 
seguros y ciertos. 

VI. 

¡ O h ! cómo encanta ver envidiar a un 
co razón , impuro todav í a , la felicidad que go
zan las almas puras! Tan cierto es, que la v i r 
tud y la obediencia á la voluntnd y ley d¿ 
Dios hace nuestra felicidad en este mundo y 
para siempre. Las santas Monjas que la sigllen, 
la gozan. Heloisa lo ve y exclama : 

¡O sosegada y apacible vida. 
Con quantas veras y dolar te envidio? 

V I L 

L a gracia de Cristo nos hace mirar á Dios, 
no ya como juez airado, sino como i padre 
amoroso , y concebirle com» á amigo dulce y 
blando j y no como á enemigo nuestro, po
deroso y sangriento. F r . Luis de León. 

Heloisa conoce ser estos los efectos de la 
gracia j pero su pasión se opone á î ue ¿s apre-
veche de este GOJ^ocimiento. 
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